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  Nota a los lectores


  Nuestras traducciones están hechas paraquienes disfrutan del placer de la lectura.


  Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original,ni desvalorizar el trabajo de los autores, niel de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollaruna historia para fascinarnos y por esoqueremos que más personas las conozcany disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros eluso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo asíque encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  



  
   
   
   


  Argumento


  
   
   
   


  ¡Bienvenidos al Purgatorio!


  Un club para todos los fetiches...


  Katie tenía un fetiche por las cuerdas y había puesto los ojos en los riggers Leo y Quinn hacía algún tiempo. Semana tras semana, iba al club y les observaba atar a mujeres desde lejos, mientras imaginaba las ásperas cuerdas contra su propia piel.


  Ahora, los dos hombres macizos habían decidido mover ficha. Pero ¿está la Katie de talla grande preparada para hacer realidad sus fantasías?


  



  



  



  



  



  
   
   
   


  Katie observó las manos de Leo acariciar el interior de los muslos de la mujer con la cuerda mientras la ataba alrededor de la pierna. Imaginó la áspera textura raspando su propia piel sensible, enviando un escalofrío serpenteando a lo largo de su columna vertebral. Continuó observando los giros de la cuerda mientras la envolvían alrededor de sus piernas y su cintura. La chica se reía con nerviosismo durante el proceso, pero las líneas de expresión que se grababan en el rostro de Leo mostraban lo serio que se tomaba la tarea. Un ruidoso ritmo de música industrial sonando en el club palpitaba en su propio latido, vibrando a través de su piel. Los cuerpos se abalanzaban a su alrededor mientras los juegos de la noche llegaban a su apogeo, pero su atención permanecía únicamente en la cuerda.


  Sintonizó toda su atención en el siguiente paso. Pronto, tanto Leo como Quinn engancharían a la mujer al columpio y la lanzarían a través del club, pero primero la atarían. La humedad flotaba entre sus muslos con el conocido anhelo de ser la chica en las manos de Leo, atada lentamente de una extremidad a otra hasta que fuera despojada de su libertad y su confiada fuera probada.


  —¿No es el momento de que dejes de observar y comiences a sentir, Katie? —El familiar timbre en la voz de Quinn susurró en su oído mientras sus brazos agarraban la barandilla a ambos lados de ella, atrapándola en su abrazo. Su pulso se aceleró mientras tomaba una superficial bocanada de aire por la sorpresa—. Podrías ser tú allí abajo, sintiendo la cuerda por tu vientre, envolviendo tus muñecas y totalmente a su merced.


  Sus pezones se alzaron contra su camisa ante la simple imagen que sus palabras trajeron a su mente. Cerró los ojos con fuerza mientras intentaba detener el efecto que estaba teniendo en ella.


  —¿No deberías estar allí abajo ayudando a tu compañero? —Intentó concentrarse en su respiración, pero el hombre empujando contra su espalda hizo que su corazón se acelerara y su cuerpo ardiera con una renovada necesidad. Solo el calor era suficiente para hacer que sus rodillas se debilitaran.


  —Ven conmigo, Katie. Déjame atarte.


  Negó con la cabeza mientras el miedo agarraba su cuerpo. No estaba preparada. No estaba segura si podría reponerse de las burlas de Leo o Quinn sobre un cuerpo como el de ella.


  Quinn agarró su muñeca y la giró para mirarla a la cara. Sus ojos color ámbar le perforaron con una ardiente intensidad mientras observaba sus reacciones.


  —Vienes semana tras semana y te quedas aquí de pie mirándonos mientras trabajamos ¿Crees que no notaríamos el anhelo en tu rostro? ¿El modo en que tu cuerpo se retuerce mientras envolvemos más y más soga alrededor de las chicas que nos lo piden? ¿Por qué estás torturándote a ti misma? O debería decir... ¿qué estás esperando?


  Cerró los ojos ante su pregunta, buscando la respuesta adecuada cuando sabía que no había ninguna. ¿Cómo podía negar la verdad?


  —Admiro su trabajo. ¿Qué hay de malo en ello?


  Sus dedos sujetaron suavemente su barbilla y reclinó su cabeza, obligándola a mirarle.


  —Te vemos, Katie, sabemos lo que necesitas. ¿Por qué te escondes?


  Se enojó contra sus palabras, con la vergüenza golpeando su rostro.


  —No me estoy escondiendo, Quinn. Sólo estoy observando. Estoy aquí y estoy sola, porque nadie nunca se acerca o me habla. Lo que está bien, pero no me digas que me estoy escondiendo. ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Arrojarme sobre alguien?


  Una sonrisa dividió el hermoso rostro de Quinn, revelando la preciosa sonrisa que tanto adoraba. Siempre se percató de lo feliz que su trabajo le hacía y envidiaba esos sentimientos. Algunas ataduras eran más intensas que otras como evidenciaban las fuertes líneas de expresión en su rostro cuando se concentraba o el ocasional bulto en sus pantalones cuando una mujer dispuesta le excitaba. Era en esos momentos cuando ella tenía fugaces pensamientos tanto de Leo como de él tomándola por su cuenta. Los populares riggers[1] eran a menudo objeto de rumores en el Purgatorio y las lenguas decían que pasaban grandes momentos interpretando escenas juntos pero que no habían tomado a una sumisa para ellos desde hacía mucho tiempo.


  —No tienes que ponerte a la defensiva conmigo, nena. No estoy seguro de qué ocurre con los hombres en este club, dejándote pasar todo el tiempo a solas. Sin embargo, su pérdida es mi ganancia.


  Se acercó, con los labios a un aliento de distancia de los de ella. El penetrante olor a cítricos llenaba sus fosas nasales e imaginó que simplemente se acababa de tomar un descanso donde habría comido una naranja. ¿Se daba cuenta de que incluso sus manos pelando la piel de una naranja podía excitar a una mujer?


  Katie respiró hondo con lentitud, con miedo a moverse. Le preocupaba que la besara tanto como le preocupaba que no lo hiciera. No estaba de humor esta noche y observar los juegos no le había ayudado, en cambio habían avivado las llamas en su interior hasta que, ahora presionada contra uno de los hombres de sus sueños nocturnos, no quería nada más que someterse a todos sus caprichos. Estaba dolorida por el deseo de ser tocada, atada y follada por Quinn y Leo.


  Se acercó un poco más, pero en lugar de besarla como esperaba, acarició sus labios con la lengua. Un contacto suave que era más saborear que un beso. Se inclinó hacia ella hasta que estuvieron pegados juntos de caderas a pechos y su erección estaba presionando inconfundiblemente contra su vientre y su pelvis. Su caliente lengua lamió la comisura de su boca y la unión de sus labios. La abrió más en un suave suspiro, pero él sólo continuó con la exploración.


  Su propia excitación se elevó cuando rodó las caderas contra las de él. Un bajo gruñido sonó en la garganta de Quinn y echó la cabeza hacia atrás.


  —Cuidado, Katie. Para una chica que afirma ser feliz sola, tu cuerpo te está haciendo quedar rápidamente como una mentirosa.


  Cerró con fuerza la boca e intentó echarse hacia atrás, pero no había donde ir. La tenía contra la barandilla y sus brazos todavía la sujetaban en el lugar.


  —Creo que deberíamos dejar esto, la gente está comenzando a mirar.


  Quinn miró a los lados, a la multitud que los rodeaba.


  —¿Desde cuándo nos molesta a ninguno de los dos la multitud? Es común por aquí y a nadie le importa realmente lo que hacemos. De hecho, probablemente desearían que hiciéramos más. Creo que dentro de cada uno reside el corazón de un voyeur.


  No podía discutir eso. Incluso ella se excitaba observando algunas de las actividades que se realizaban en la zona privada. Especialmente los azotes. Había pasado tanto tiempo desde que un flogger[2] había besado su piel que no podía recordar la sensación, pero cada vez que venía al club y lo observaba, se excitaba de mil demonios viendo las marcas rojas en la piel desnuda después de una sesión en un reservado. Disfrutaba con cada encogimiento de dolor y emoción que cruzaban los rostros de las sumisas.


  Amaba el crepitante sonido de las colas golpeando una espalda o un trasero desnudo. Oh, sí, lo tenía difícil esa noche y nunca había escasez de personas dispuestas a actuar.


  —Puedo admitir que disfruto observando, pero no estoy segura de querer ser la que está en el espectáculo.


  Las comisuras de sus labios se convirtieron en una irónica sonrisa ante sus palabras.


  —Vamos a ver eso. —Se alejó de ella y agarró su mano—. Ven conmigo.


  Miró la mano de él cubriendo la suya. El calor y el deseo la envolvían más allá del simple movimiento. Sus manos ásperas por las cuerdas rasparon contra su muñeca, encendiendo una llama en lo profundo de su vientre, el tipo de cosas que no había sentido en mucho tiempo.


  —¿A dónde vamos?


  —Tengo que volver al trabajo y no te quiero lejos. No estaba bromeando cuando te dije que era el momento.


  Sin darle opción a responder, se giró y la situó dentro de la multitud. Cálidos y palpitantes cuerpos se restregaron contra ella mientras se dirigían a través del la aglomeración de gente apiñada alrededor de las zonas de juego. Cuando pasaron por la última cruz de San Andrés[3], una mirada a la izquierda le mostró a una nueva chica siendo azotada por Dan, un Dom que sabía más que nadie lo que estaba haciendo. Estaba desnuda de cintura para arriba y había una variedad de ribetes rojos entrecruzados en su desnuda espalda. Pese a que Quinn la guiaba, ralentizó su paso lo bastante para mirar el rostro de la chica. Su cabello negro cubría parcialmente sus rasgos, pero Katie se las arregló para atisbar un poco del azul cobalto de sus ojos brillando con lágrimas. A pesar de las lágrimas, o debido a ellas, la emoción desnuda resplandecía en su rostro.


  La respiración de Katie se atascó en la garganta cuando sus miradas se entrecruzaron y comprendió exactamente el éxtasis que la mujer experimentaba. Con la aturdida mirada en los ojos y el relajado estado de su cuerpo mientras colgaba esposada en cruz, se hizo evidente que estaba más allá del simple placer del cuero golpeando su piel. Estaba en el feliz lugar llamado afectuosamente subespace[4].


  Una oleada de envidia se precipitó por ella mientras apartaba la mirada de la chica y la enfocaba de nuevo en Quinn que estaba enfrente de ella. Su cabello castaño claro rozaba apenas los hombros y se rizaba en los extremos y ella imaginaba que tenían una textura sedosa que se deslizaría entre sus dedos como el agua. La ceñida camiseta negra que llevaba abrazaba sus anchos hombros y su espalda antes de estrecharse hacia abajo y desaparecer en los vaqueros negros que se enroscaban alrededor de su prieto culo y sus piernas. La sola imagen era bastante para hacer que cualquier chica babeara. Le había echado el ojo a Quinn hacía mucho tiempo.


  Conforme se aproximaban a las escaleras que les llevarían con Leo y las cuerdas, su vientre agitaba sus nervios y un evidente miedo. Realmente no estaba segura de si podría hacer esto, especialmente allí, en frente de tanta gente que la conocía como habitual.


  Cuando vino la primera vez al Club, había querido aprender más de este estilo de vida e incluso se había atrevido a desear encontrar a alguien que pudiera enseñarle. Y descubrió que podía aprender, observando e, incluso a veces, sufriendo ante su propia excitación ante todo los estímulos en la habitación. Pero aparte de los empleados, quienes habían sido afectuosos y agradables con ella, ningún soltero se había acercado.


  Mirando a mucha de las hermosas mujeres esqueléticas del club, se había visto obligada a admitir que su figura de talla grande podría no servir para la mayoría de los hombres allí. Pero no tenía intención de dejar que la disuadieran de disfrutar de la atmósfera del club y pasar una pocas horas a la semana con personas de igual parecer que, al menos, no consideraban sus pensamientos y deseos perversos o repugnantes como lo hacía su novio.


  —Katie, ¿estás bien?


  Alzó la cabeza de golpe, sorprendida de encontrarse a sí misma de pie junto a la mesa privada de Quinn y Leo y la intensa mirada de Quinn sobre ella con preocupación.


  —Sí... mmm... estoy bien. —Apisonó su nerviosismo lo mejor que pudo y les ofreció una pequeña sonrisa.


  —Bien, entonces puedes sentarte aquí y observar mientras esperas, si quieres.


  Miró a la mesa de mujeres que esperaban su turno ante las cuerdas y su estómago se agitó de nuevo. No quería ser una de sus seguidoras, simplemente quería observar. Íntimamente, no creía que pudiera ocultar lo excitada que estaría. Tampoco quería ser comparada con el rebaño de mujeres que les rondaban, deseando ser la próxima escogida.


  —Quinn... No estoy muy segura...


  Presionó los dedos en los labios de ella para detener las palabras.


  —Yo estoy seguro y Leo también. Tienes que comenzar a confiar en algún momento, Katie.


  Con eso se giró y se dirigió hacia la plataforma para unirse a Leo en el trabajo de atar a su última voluntaria para el columpio. Leo miró hacia ella y luego sonrió a Quinn con una perversa sonrisa que ella jamás le había visto. El tipo de mirada oh, mierda que te hacia percatar lo serio que iban.


  * * * *


  Dos horas después, Katie todavía esperaba en la mesa pero había comenzado a moverse nerviosamente en la silla. Los dedos golpeaban al ritmo de las canciones que sonaban en el club contra el borde de la mesa y su mirada se movía a toda velocidad por todos lados en un intento de no mirar las cuerdas. Quinn y Leo habían atado a chica tras chica sin decirle una palabra y su paciencia se había agotado. Quería, o bien gritar de frustración por ser abandonada tanto tiempo esperando, o bien salir atropelladamente del club como un niño. Le había dicho a Quinn que aún no estaba lista para esto, pero Leo y él aparentemente habían estado discutiendo sobre ella con detalle. Había observado y esperado durante semanas y no podía estar más sorprendida de que ellos hicieran lo mismo. Pero esta espera la estaba matando.


  Quería obligarse a bajar la guardia y darles una oportunidad, pero cuanto más estaba allí sentada pensando en ello más ganas tenía de salir huyendo. Las dudas continuaban causando estragos mientas cada nueva chica se aproximaba. ¿Por qué querían ser ellos lo que le enseñaran? Habría sido mucho más fácil permanecer al margen a una buena distancia y simplemente observar. Bajó la mirada al teléfono por enésima vez para comprobar la hora. Las cosas se calmarían paulatinamente, por lo que tal vez no la exhibirían. Podría esperar.


  A primera hora de la noche, cuando caminó por las puertas VIP, la primera persona a la que vio fue a Leo apoyado contra un taburete de bar adornado con una camiseta azul marino y mirando hacia la multitud con ojo atento. No pudo evitar mirarle. Había escuchado a muchas mujeres del club decir que su calva cabeza y su tatuaje tribal alrededor de su cuello le daban un aspecto siniestro. No podía estar más en desacuerdo. El hombre era del todo atractivo, de arriba abajo. Si le daban la oportunidad, se restregaría contra él como una gata en celo.


  Cuando la pillo observándole, inmediatamente comenzó a sentirse cohibida. Tal vez llevar su nueva falda ajustada y un simple corsé negro no había sido tan buena idea. Había decidido dejarse el cabello suelto esta noche, pensando que el color rojo contra el pálido tono de su piel y el corsé negro como la noche quedaría bien. Se pasó las manos por la tela que cubría su torso, adoraba el nuevo corsé que se había comprado. Le hacía sentir femenina, sin mencionar que le quitaba varios centímetros de cintura. Si no le hubiera conocido, habría jurado que los ojos de Leo decían que tenía suficiente buen aspecto para comerla.


  —Pareces estar muy nerviosa aquí sentada. ¿No has hecho esto nunca antes?


  Katie miró a la mujer sentada en la mesa.


  —No, esta es mi primera vez.


  —No tienes nada de qué preocuparte. Quinn y Leo saben cómo tratar a una mujer.


  El modo en que las palabras rodaron de la boca de la mujer sonaba a experiencia, y eran condenadamente atractivas. La elegante mirada en sus ojos mientras observaba a los dos hombres crispaba los nervios de Katie. Ella no pertenecía aquí.


  Miró de nuevo la hora, luego a la diminuta mujer rubia con enormes tetas de silicona que estaba completamente desnudas excepto por dos cintas negras en forma de x cubriendo sus generosos pezones. El club cerraría pronto, la rubia sería la última cliente de la noche.


  Demasiado pronto para que fuera su momento.


  Sacudió la cabeza y dio la espalda a la mujer de la mesa.


  —Sí, apuesto a que saben hacerlo.


  La mujer debía haber captado el sarcasmo en su respuesta porque ladeó la cabeza para dar a Katie una mirada intensa y risueña.


  —Han estado observándote durante mucho tiempo, cielo, sólo esperando a que estuvieras preparada.


  —Eh, ¿cómo?


  Proyectó una rápida sonrisa.


  —No tienes ni idea de lo que te viene, ¿verdad? Bueno, supongo que realmente no importa. Se asegurarán de hacerte saber cuándo estén completamente preparados. La cuestión que tienes que preguntarte a ti misma es... ¿estás lista? —Se puso en pie y se alejó de la mesa y se dirigió hacia Leo y Quinn. Los besó a ambos sonoramente en la boca y les deseó buena suerte. Luego se detuvo de nuevo en la mesa camino a la puerta—. Esta noche, eres la envidia de todas las mujeres en el club.


  Se dirigió a la salida, dejando a Katie conmocionada.


  Leo se inclinó sobre la chica enganchada al columpio entre ellos y habló con Quinn. Lo que fuera que le dijo hizo que mirara sobre la chica y ella luchó por no retorcerse bajo su mirada. Quinn se rió, abandonó la plataforma y se encaminó directamente hacia ella.


  Oh oh.


  Despidió a las otras mujeres en la mesa y se sentó junto a Katie.


  —¿Divirtiéndote? —Tomó un trago de agua de la botella que había dejado en la mesa antes.


  —Realmente no. Tus seguidoras son las mujeres más aburridas que jamás he conocido. Aunque sólo llamarlas mujeres es exagerar.


  No pudo contener una sonrisa ante eso. Había dado en el clavo y ni siquiera él podía negarlo. No muchas mujeres que venían al Purgatorio y hacían cola para el columpio estaban realmente afectadas por el contacto de las cuerdas. Simplemente estaban buscando una emoción barata.


  —Leo y yo hemos aprendido a desconectar. Te acostumbras a ello al cabo de un rato. —Se inclinó más cerca, lo bastante para susurrarle al oído—. Estás inquieta, Katie. ¿Por qué?


  —Pensé que me trajiste aquí abajo para ser atada en el columpio.


  —¿Pensaste que íbamos a hacer eso aquí? —La voz de Leo sonó por encima del hombro de Quinn.


  —Bueno... mmm... sí, supongo. —Sintiéndose avergonzada, esperó que su rostro no estuviera tan rojo como pensaba.


  —Puede que no haya sido completamente claro al respecto cuando...


  —¿Qué quieres decir? —susurró la pregunta, con la ira llenándola mientras hablaba. Descruzó las piernas y comenzó a levantarse, era el momento de irse. Había pensado en ofrecerles su sumisión, pero por alguna razón ellos simplemente querían humillarla.


  Leo situó las manos sobre sus hombros y tomó asiento detrás de ella.


  —Tu primera vez no puede ser en público, pero será ahora y con nosotros. ¿Realmente quieres rechazarlo? Probablemente deberías pensar en ello antes de responderme. Espero que seas honesta contigo misma al igual que con nosotros. Todo lo demás será recibido con un castigo.


  Las mejillas de Katie se ruborizaron ante las palabras de Leo mientras tartamudeaba la respuesta.


  —Yo... yo... nunca sería deshonesta.


  —Eso no es a lo que me refería y lo sabes, encanto. Tienes un corazón de oro, pero te escondes detrás de un muro. Quieres entregarte, pero no te abres a ti misma a ello. —Los dedos de Leo tamborilearon por sus hombros, frotando su carne desnuda—. Pero eso es para lo que estamos aquí. Ambos vamos a pedir mucho de ti, ¿estás preparada para eso? ¿Lo quieres?


  La mirada de ella se alzó y se encontró directamente con la de Quinn mientras luchaba contra su enfado y su miedo. Su sonrisa había sido reemplazada con una intensidad que le quitó el aliento y le hacía difícil mirarle.


  Katie miró de nuevo a Quinn, pero centrada en Leo tocándola. Había esperado tanto para escuchar esas palabras, que no estaba segura si podía creerlas. Sí, los quería, pero ¿volvería a ser la misma otra vez después?


  Leo tenía razón, sin embargo, sus propios problemas impedían que se entregara y realmente necesitaba relajarse y vivir un poco.


  —Tengo miedo.


  —Si no lo tuvieras no creo que ninguno de nosotros estuviera hablando contigo. Ambos nos tomamos la sumisión muy seriamente. —Leo continuó masajeando y acariciando sus hombros y casi se derrite en sus habilidosas manos, era tan bueno. La habían mantenido al borde durante horas y había empapado las bragas a la espera de su contacto. Ahora aquí estaban y le estaban dando la última oportunidad para echarse atrás. No iba a tomarla.


  —Estoy segura. —Su tranquila y simple afirmación sacó a relucir una malvada sonrisa en el rostro de Quinn, y Leo presionó los labios en su nuca mientras las manos continuaban vagando por sus brazos y torso.


  —No puedo esperar a quitarte ese corsé y atarte yo mismo. —Las palabras de Leo enviaron rápidas palpitaciones directas a sus ya tensos pezones y renovó el calor acumulado en sus muslos.


  Cuando Quinn se inclinó hacia delante y situó las manos en sus rodillas, casi saltó de la silla. Su contacto le electrizó.


  —Abre las piernas para mí, Katie —exigió.


  Sorprendida ante el repentino cambio de los dos hombres, dudo antes de separar ligeramente las piernas, otorgándole a Quinn el acceso que deseaba. Agradecida de haberse tomado el tiempo para acicalar su cuerpo antes de venir al club, contuvo el aliento conforme sus dedos se deslizaron hacia arriba por sus muslos y por debajo del dobladillo de su falda.


  —¿Estás húmeda, encanto? —Tembló ante el beso del ardiente aliento de Leo sobre su piel mientras le hablaba de nuevo, intentando distraerla del hecho de que Quinn estaba a escasos centímetros de su coño.


  —Sí. —Su ronca respuesta traicionó lo excitada que estaba, pero hizo poco por liberar la tensión creciente o las ansias de que se dieran prisa y comenzaran.


  De hecho, estaba comenzando a importarle menos y menos el estar en público, lo que le daba una mayor comprensión de por qué muchos sumisos en el club llevaban sus juegos tan lejos con otros observando. En algún momento durante los juegos llegaba el momento, lo sabía, en que no te importaba nada excepto las sensaciones. Algo que ningún cúmulo de investigaciones ni observaciones podría hacer a alguien comprender.


  Cerró los ojos y contuvo el aliento cuando Quinn raspo la suave tela entre las piernas. Sacudió las caderas hacia su mano y un pequeño gemido se escapó de sus labios.


  —Oh sí, Leo, está preparada. Tan jodidamente húmeda y caliente.


  Sus dedos retiraron las bragas y se deslizó por sus resbaladizos pliegues, pasando de refilón por su hinchado clítoris. Gimoteó de placer mientras Leo agarraba su barbilla y giraba su cabeza a un lado para poder capturar sus labios en un hambriento y exigente beso. El placer le atravesó conforme uno de los hombres provocaba su clítoris y el otro la besaba hasta dejarla sin sentido. Perdiendo la concentración, sus instintos tomaron el mando y su cuerpo comenzó a construir un orgasmo. Cuando pensó que no podía contenerse, apartó la boca de Leo y suplicó por más.


  —No, cariño, aún no. —Con esa afirmación, Quinn le proporcionó a su clítoris un pequeño y fuerte pellizco que no sólo le quitó la respiración, sino que también apaciguó su inminente orgasmo. Momentos más tardes, resollaba en busca de aire y sus ojos se humedecieron con las amenazantes lágrimas—. Sólo respira, Katie, inhala por la nariz y exhala por la boca. Abre los ojos y mírame.


  Ella abrió los ojos y miró alrededor para ver a varias personas observando su exhibición antes de fijar la mirada en Quinn. Su cuerpo se sonrojó con pasión por la vergüenza mientras él retiraba la mano y recolocaba la falda de nuevo en su sitio.


  —Creo que hemos terminado aquí y es hora de irnos a casa. —Durante un minuto, pensó que Leo se refería a que habían acabado con ella y querían que se fuera a casa sola, pero entonces se puso en pie y agarró su mano para tirar de ella situándola junto a él—. Dale tus llaves a Quinn para que pueda seguirnos con tu coche, te vienes a casa con nosotros.


  Ella no discutió, no podía. Su cuerpo rugía ante la necesidad y el deseo por esos dos hombres como nunca antes. Se imaginó que incluso una noche de placer con los esquivos hombres le serviría durante mucho tiempo y no iba a rechazarlo.


  * * * *


  Sorprendida por lo rápidamente que llegaron a su hogar, se quedó fascinada con el ático de una habitación en la zona industrial en el centro. El gran espacio estaba, en esencia, dividido por la mitad con una pequeña cocina de concepto abierto y una gran zona de estar llena con sofás de piel, sillas y suficiente electrónica para poner celoso a cualquier friki informático de Best Buy[5]. En cada extremo de la habitación había una gran cama extra grande cubierta con colchas de ante negro y un par de cómodas almohadas. Las paredes estaban cubiertas con imágenes en blanco y negro enmarcadas de mujeres en varios estados de desnudez y atadas en todas las posiciones posibles que la imaginación podía crear.


  Pero era la idea de que los dos vivían juntos sin privacidad el uno respecto al otro lo que más le intrigaba. A menudo se había preguntado si eran amantes debido a que parecían tan en sintonía, por no hablar de todas las historias que había escuchado de que compartían mujeres cuando jugaban. ¿Se compartían el uno al otro cuando no tenían mujeres alrededor? Una imagen de sus cuerpos desnudos retorciéndose en una de esas camas juntos golpeó su mente y dejó salir un suave gemido.


  —¿Estás bien, Katie?


  Sacudió la cabeza para encontrarse con la mirada de Quinn mientras su corazón palpitaba más rápido al ser pillada en una oscura fantasía que no estaba dispuesta a compartir con nadie.


  —Hmmm. ¿No me gustaría saber en qué estabas pensando?


  —Yo estaba... mmmm... no. —Sacó esos locos pensamientos de su cerebro y se concentró en el entorno una vez más—. Tienen un lugar muy bonito. Les pega.


  —Gracias, nos gusta. —Quinn la guió dentro del ático, cerca de la zona de asientos.


  Leo tomó asiento en uno de los sofás directamente enfrente de ella y Quinn se acercó por detrás, dejándola que mirara a Leo con él a su espalda. Sus dedos fueron a los cordones de su corsé y, lentamente, comenzó a aflojarlos. Su cuerpo suspiro de alivio cuando inhaló profunda y relajadamente.


  —Eso es, Katie, relájate y deja que Quinn obre su magia.


  Adoraba el áspero y oscuro timbre de voz de Leo, su inherente poder para calmar sus nervios. Ella sonrió y continuó respirando profundamente.


  —Sí, Señor.


  —Eso me gusta más.


  Sus manos se frotaron contra los vaqueros que cubrían sus muslos lentamente, arriba y abajo por toda su longitud. Inmediatamente, su mirada fue al creciente bulto en su regazo, del que trató de apartar los ojos, pero no pudo. En cambio, sólo pensaba en arrodillarse allí en el suelo ante él y liberar su erección para poder chuparla. Su boca se hizo agua con el deseo de conocer su sabor. De sentir la mano de él en su cabeza mientras follaba su boca.


  Oh, Dios mío, estaba tan cachonda.


  —Sabemos que has oído hablar de seguro, sensato y consensuado[6]. ¿Tienes una palabra de seguridad?


  Negó con la cabeza.


  —De acuerdo, entonces por esta noche, utilizarás la palabra “rojo”. Si la utilizas, todo el juego se detendrá. ¿Comprendido?


  —Sí, Señor. —Aunque parar era la última cosa en su mente.


  Quinn estiró los cordones uno a uno antes de, finalmente, liberarla del corsé, lo quitó de su cuerpo con un movimiento brusco y lo arrojó a una silla vacía. El aire fresco pasó con prisa sobre su piel y sus pezones se pusieron erectos en el acto. Unos fuertes dedos masculinos trazaron la curvilínea cintura antes de deslizarse hacia arriba por su redondeado estómago para ahuecar un regordete seno en cada mano. Ella suspiró en puro éxtasis ante su contacto.


  —¿Te han atado alguna vez tus senos?


  —No. —Su respuesta salió apenas en un susurro. Le resultaba difícil hablar cuando no podía ni siquiera pensar. Su cuerpo parecía que estaba en fuego y su coño echaba más crema en respuesta. El aroma de su ardor llenaba el aire a su alrededor y estaba segura de que ambos podían olerlo.


  —Hay tantos modos en los que puedo trabajar las cuerdas a tu alrededor, es difícil escoger sólo uno. —Los dedos de Leo tiraron y rasparon sus doloridos pezones mientras hablaba.


  Un suspiró escapó de sus labios mientras se arqueaba en sus manos, rezando para que no se detuviera.


  —Quítate la falda. —Con dedos temblorosos, forcejeó con el botón y la cremallera antes de contonear la falda hacia abajo por las caderas y muslos.


  Leo tomo la falda del suelo y la quitó de en medio.


  —¿Tienes un diseño favorito? —Sospechó que serían algunos modelos Shibari[7], podía imaginar lo sensual que le haría parecer y sentir estar atada en uno de ellos.


  Sus manos cayeron a los lados de ella y se alejó un paso. Miró a Leo alarmada, quien con una simple mirada le aseguró que todo estaba bien.


  Quinn se acercó a un gran armario en la esquina y abrió el panel frontal para revelar una fila tras otra de cuerda enrollada en todos los colores imaginables.


  —Ésta es nuestra colección privada de cuerdas, Katie. Cada una ha sido coloreada a mano con una específica persona o diseño en mente. Extendió la mano hacia el estante superior y sacó las hebras de un exquisito color magenta y regresó junto a ella—. Ésta es una que diseñamos específicamente para ti, encanto. La hemos estado reservando.


  —¿Tan seguro estabas sobre mi? —Quinn sólo sonrió—. ¿Planeaste esta noche?


  —Hemos estado planeando esta noche durante mucho tiempo, cariño. Simplemente tuvimos que esperar hasta que estuvieras preparada.


  Ella tembló un poco por el frió y por la confianza que estos dos hombres tenían en ella. ¿Podría estar a la altura?


  —¿Y crees que estoy preparada ahora?


  —Sí. —Respondieron al unísono.


  Quinn desplegó la cuerda y la puso sobre sus hombros. El oscuro color borgoña contra su pálida piel resaltaba completa y hermosamente. Tenían razón sobre que era un buen color para ella.


  Su vestido favorito tenía esa exacta tonalidad. De hecho, el mes pasado había llevado ese atractivo conjunto al club y Leo le había adulado por ello.


  Leo se levantó del sofá y caminó hacia ella, deteniéndose justo a unos centímetros de su cuerpo desnudo. Sus dedos agarraron los extremos de la cuerda y tiró de ellas hacia él mientras inclinaba su boca hacia la de ella. Su lengua se zambulló a través de sus labios, tomándola con un inesperado deseo. Su propio cuerpo respondió mientras se restregaba contra él, extendiendo las piernas justo lo bastante para que la áspera tela de sus pantalones rozara contra su clítoris. Gimió en su boca y él tiró con más fuerza de la cuerda, obligándola a clavarse en la piel de su nuca.


  Unas manos sujetaron los cachetes de su trasero, abriéndolos, y un dedo recorrió la abertura. Nunca había tenido a dos hombres tocándola al mismo tiempo y su atención era una embriagadora sensación conforme apretaban, tiraban y espoleaban sus sitios sensibles. Cada movimiento venía con un chisporroteo tanto de dolor como placer mientras experimentaban con su cuerpo.


  Cuando Leo tiró de sus labios, quiso rogar y pedir por más, pero instintivamente fue más sensata. Dos experimentados Dom trabajando su cuerpo sólo iban a proporcionarle lo que ellos querían y nada más. Tenía que ser paciente. Él ató un nuevo nudo en la cuerda alrededor de su garganta, el cuál descansaba en el hueco de su cuello. Leo continuó realizando una serie de nudos a cortos intervalos todo el camino hacia la cima situada entre sus muslos.


  Las manos de Quinn se movieron por su espalda y bajo sus brazos hasta la parte delantera. Cuando envolvió una sección separada de cuerda entre los nudos que Leo había atado y tiró con fuerza de ellas alrededor de su espalda, creando un diseño en forma de diamante en su pecho. Ató la cuerda y repitió el proceso con cada una de las secciones hasta que tuvo una serie de diamantes bajando por su torso directamente hacia su coño. De vez en cuando el último nudo rozaba contra su clítoris, provocando que se quedara sin aliento y perdiera la concentración cada condenada vez.


  Con una perversa sonrisa, Leo se inclino y tiró de la cuerda entre sus piernas. Había visto ese diseño antes y supo que unirían el trabajo de cuerdas en la parte delantera con lo que Quinn había hecho en la trasera y, oh dios mío, la cuerda se apoyaría entre sus pliegues y subiría por su trasero hacia la espalda.


  Su cuerpo ya ardía de calor. Las rozaduras y los tirones de las cuerdas contra su piel la volvían loca y simplemente sabía que si ese nudo le rozaba un poco más explotaría.


  A punto de comenzar a correrse, Katie gritó cuando Leo enterró el rostro entre sus piernas. Su lengua arponeó los resbaladizos y ardientes pliegues, lamiendo su jugo pero sin tocar su hinchado clítoris. En cambio, se dirigió hacia abajo y zambulló la lengua dentro de ella tan hondo como pudo llegar. Su cabeza cayó hacia atrás contra el pecho de Quinn mientras envolvía los brazos de ella con sus manos para evitar que se cayera.


  —Hagas lo que hagas, Katie, no te corras sin permiso.


  ¿Estaba bromeando? Quería gritar de frustración mientras intentaba escabullirse de la seductora lengua de Leo. Su tentativa de detenerle fue inútil. Simplemente agarró su trasero y la sujeto con fuerza contra su rostro, mientras seguía trabajando su coño con la caliente lengua. Quería llorar. Su exigencia de que no se corriera bajo esas condiciones era irracional. No debería, no podría contenerse.


  —Yo... yo no puedo pararlo. Por favor, por favor, es...


  Sus palabras murieron cuando Quinn apretó sus pezones tan fuerte que la dejó sin respiración. La exigente necesidad de correrse murió con el asalto de tan afilado e inesperado dolor. Las lágrimas brotaron en sus ojos.


  —No te preocupes, cielo, si no puedes controlarlo, yo sí.


  Sus firmes palabras se fijaron alrededor de ella como una manta. Leo y él tenían toda la intención de tomar su placer según fuera necesario pero, lo más importante, cuidarían de ella. En ese momento, eran todo para ella y esa cálida sensación no sólo alivio su dolor, sino que la dejó con el deseo de complacerles más que nunca.


  Con unos últimos frenéticos lametazos a su ya sensible cuerpo, Leo no sólo la llevo justo al umbral del orgasmo, sino que también la alejó de él entonces, negándole la liberación.


  Su mirada se aferró a la suya ante la visión de él lamiendo sus labios.


  —Buena chica. También sabes bien —dijo Leo mientras enhebraba la cuerda entre su empapada piel, entregándosela a Quinn, quien la apretó lo bastante para que la textura de la cuerda tocara cada punto sensible en el que ella pudiera pensar. Quinn acomodó el último ceñido nudo contra su pequeño y duro clítoris.


  Si se movía, incluso una diminuta fracción, el provocativo placer la atravesaba, el cual estaba diseñado precisamente para volverla loca. Cuando la cuerda estuvo asegurada, Quinn le dio un intenso y pequeño golpe en su trasero.


  —Ahora comenzará la auténtica diversión. Pero primero, ¿no quieres ver lo hermosa que estás? ¿Atada sólo para nosotros?


  —Sí. —Era todo lo que podía manejar. Incluso la profunda respiración movía la cuerda lo bastante para excitarla.


  Tomó su mano y la situó detrás de él. Un jadeo de placer forzó su salida por su boca con cada paso. El simple movimiento de un paso tras otros movía la prieta soga a lo largo de su coño y trasero, una constante presión y liberación de puro éxtasis que le hacía difícil pensar.


  —Te sientes bien, ¿verdad? —Ella asintió—. No vas a correrte hasta que te lo diga, ¿correcto?


  —Sí, Señor.


  La detuvo frente a un espejo de cuerpo entero que le dio un primer vistazo de su cuerpo revestido por las cuerdas. Normalmente, sentía un poco de vergüenza ante su desnudez, lo que ellos le habían hecho, el hermoso trabajo de cordaje, le hizo sentirse orgullosa del aspecto que tenía.


  —Oh, Dios mío, ¡es impresionante! —Trató de contener las lágrimas que brotaban de sus ojos, pero unas pocas se filtraron de todas formas—. Me han hecho tan hermosa.


  Ambos hombres se acercaron y la abrazaron entre ellos.


  —No, Katie, ya eras inconmensurablemente hermosa, nosotros sólo te mostramos cuánto.


  —No sé qué decir —susurró—. Gracias.


  —No nos lo agradezcas aún, veamos cómo te sientes cuando estemos jugando contigo.


  Una abundante dosis de miedo la inundó, pero no lo bastante para revivir la euforia que habían creado. Se sentía tan bien ahora mismo que casi no le importaba lo que hicieran mientras se corriera pronto.


  —¿Aún recuerdas tu palabra de seguridad? —Ella asintió—. ¿Cuál es? Necesito que la digas.


  —Rojo.


  —De acuerdo entonces, dirígete hacia el banco y ponte a cuatro patas para nosotros, cariño.


  Echó una ojeada donde Leo señaló y vio un banco acolchado de cuero negro sólo a unos centímetros de distancia. Respiró hondo y se equilibró porque sabía que incluso unos pocos pasos podrían ser suficiente para hacer que se corriera, y no podía hacerlo hasta que se lo ordenaran.


  Gimió con agonizante placer cuando se dirigió hacia el banco, el continuo roce contra su sensible carne casi hace que no pueda contenerse.


  Sus pasos flaquearon.


  —Por favor.


  —Casi, cariño Simplemente haz lo que te hemos dicho y cuidaremos de ti. Confía en eso. —Escuchó el crujido de las prendas al ser retiradas detrás de ella mientras daba los últimos pasos y llegaba a donde se le solicitó.


  Con su rollizo trasero elevado y nada cubriéndola, los sentimientos de vulnerabilidad se mezclaban con el puro hedonismo que la bañaba. Observó a ambos hombres aproximándose a ella, Leo llevaba una fusta y Quinn una perversa sonrisa.


  Miró sus erecciones impresionada. Más calor le atravesó mientras esperaba a que la tocaran. Dos hermosos hombres, aunque radicalmente diferentes. Ambos la querían y todo lo que había soñado se iba a hacer realidad.


  Quinn se situó delante de ella y enlazó las manos por su cabello.


  —Realmente has sido una niña muy buena y creo que te mereces una recompensa. Ábrete, cariño.


  Colocó la punta de la polla contra sus labios y abrió la boca, más que deseosa por saborearle. Golpeó su cabeza con un largo y lento lametazo antes de dar vueltas a lo largo de la parte inferior más sensible. Su calor y sabor masculino explotó en su lengua mientras ahondaba más por la larga verga con su boca, su gruesa longitud estirando sus labios alrededor de él. Un atractivo y profundo gemido de Quinn llenó el tranquilo espacio del apartamento.


  Más. Ella quería más.


  Tan distraída por la lujuriosa sensación de la polla de Quinn en su boca, se había olvidado por un momento de Leo detrás de ella hasta que sintió el contacto de una pequeña tira fría de cuero contra uno de sus cachetes desnudos. Dibujó círculos por su piel y se tomó su tiempo para ir una y otra vez de una nalga a la otra. Su mano agarró la cuerda que pasaba a lo largo de su trasero y coño y casi se corre con la sacudida.


  Necesitaba suplicar de nuevo, pero era imposible hablar con la polla de Quinn metida en su boca y, con las manos en su cabello, le sostenía todo el camino hasta la parte posterior de su garganta. Katie relajó la garganta e hizo todo lo que pudo para tragar su carne.


  —¡Joder! —Sus manos se apretaron en su cabello y los músculos de su cuerpo se tensaron visiblemente—. Nuestra pequeña y su sucia boca van a hacer que me corra pronto.


  Ella se deleitó en el orgullo que sus palabras le otorgaron hasta que un agudo chasquido sobre su trasero disparó un penetrante dolor a lo largo del culo directo hacia su clítoris. Dolía, oh dios, dolía, pero maldita sea si no quería que lo hiciera otra vez.


  Un deseo más hondo se construyó en su útero mientras sus músculos internos tiraban en respuesta. Antes de que pudiera considerar cómo controlarlo, otro golpe de la fusta aterrizó en el cachete contrario. Su boca se apretó alrededor de Quinn en un gemido bajo y profundo. Iba a hacer que se corriera y no sería capaz de detenerlo esta vez. El placer ardía a través de ella hasta que pensó que se estaba quemando viva.


  —Oh sí, Katie, chupa mi jodida polla.


  Alentada por sus palabras, trabajó más fuerte y más rápido. Las manos de Leo hicieron algo con la cuerda detrás de ella ya que se alejó de su coño. La liberación de la presión contra su clítoris y su culo debería haberle dado algo de alivio o la capacidad de controlar la construcción de un orgasmo, pero no lo hizo. Era demasiado tarde.


  Quinn empujó dentro y fuera de su boca con un rápido ritmo frenético. Empujando su verga un poco más profundo en su garganta cada vez. Satisfecho con el salvajismo de su acción y desesperada por saborearle, por tener todo de él dentro de ella, apretó la boca y golpeó la lengua al mismo ritmo que él follaba su boca.


  —¡Joder! ¡Sí! ¡Cariño! —Sus palabras fueron breves y entrecortadas con agonía hasta que ella sintió una explosión de semen caliente por su lengua. No paró, no podría, ni redujo la velocidad para chuparle mientras le llenaba la boca con su liberación, ansiosa por cada gota.


  —Mi turno.


  Con una gran y profunda embestida, Leo hundió su polla en su empapado coño. Gritó alrededor de Quinn mientras era estirada y llenada en toda su capacidad. Inmediatamente, se retiró hasta la punta y volvió a hundirse en su cuerpo con mucha más fuerza.


  —Dánoslo, Katie, es nuestro. Tu orgasmo es nuestro ahora.


  No podía entender del todo las palabras de Quinn. No con la polla de Leo palpitando en ella, construyendo una intensidad que estaba completamente fuera de su control.


  —Dilo, Katie —exigió Quinn.


  —Por favor. Por favor. No puedo...


  —Dilo o se detendrá.


  Su cuerpo se sacudía con cada embestida y estaba perdida por la excitación. Unos dedos tocaban sus senos, su espalda... por doquier.


  —Nuestro. —Leo rugió la palabra.


  —¡Sí! —gritó para ellos, ahora desesperada—. De ambos.


  Un dedo presionó contra su clítoris y su cuerpo explotó.


  Fracturándola en diminutos trozos de luz y placer mientras su cuerpo se lanzaba hacia ellos en espasmos.


  Sus piernas y brazos se debilitaron, incapaces de soportarla por más tiempo. Se estiró por algo que la sujetara y agarró la barandilla frente a ella.


  Gritó una y otra vez de nuevo mientras la liberación más fuerte de su vida la estremeció. Su pulso palpitaba al creciente volumen de la música hasta que finalmente un poco de realidad comenzó a reducirla de nuevo.


  Espera un minuto. ¿Qué me está sujetando? Abrió los ojos para encontrarse a sí misma en la barandilla del club. Echó un vistazo a los centenares de personas a su alrededor. La mayoría de ellos no la veían, pero unos pocos la miraban con curiosidad, algunos con descarado deseo si no estaba equivocada.


  ¡Oh... Dios... mío... no!


  El calor y la humillación la recorrieron mientras se percataba de que acababa de tener un orgasmo justo enfrente de toda esa gente mientras se perdía en una ensoñación sobre Leo y Quinn. Quería correr y esconderse del bochorno. ¿Cómo podía ocurrirle a ella, que ni siquiera había estado bebiendo?


  Leo y Quinn.


  Estaban justo debajo de ella. Había estado observando a Leo atar a otra chica. Miró fijamente al frente del escenario, demasiado temerosa de mirar hacia abajo. Tenía que salir de ahí. Tenía que obligarse a sí misma a caminar a través del abarrotado club hacia la salida y rezar para que nadie le dirigiera la palabra. Pero primero... tenía que mirar abajo. Tenía que saber si ellos se habían percatado. Seguramente no. Siempre estaban muy ocupados.


  Respiró hondo para calmarse y lo exhaló muy lentamente. Inclinó la cabeza hacia abajo y miró. Ambos estaban allí de pie, con las cuerdas en la mano, mirándola a ella. Su mirada conectó con la de Quinn y, luego, con la de Leo. Ambos la miraban fijamente con tal intensidad y excitación que pensó que la mataría el calor y la vergüenza azorando su rostro.


  Quinn fue el primero en sonreír. Una sonrisa tan amplia que no había confusión sobre lo que acababa de presenciar.


  Leo dirigió los dedos hacia ella y le hizo señas para que bajara. Quería agacharse y esconderse, pero algo en lo más hondo de su ser los quería aún más. Era una mujer adulta y podía manejar el hecho de que acababa tener un orgasmo en público. Demonios, este era un club fetichista, después de todo, y este tipo de cosas ocurrían todo el rato aquí.


  Sólo que no a ella.


  Vaciló y la expresión de Quinn se volvió seria y articuló una palabra hacia ella. La que ella había estado esperando.


  —Nuestra.
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      [1] Riggers: es aquella persona que maneja las cuerdas en el bondage.

    


    
      [2] Un azote compuesto de un mango, generalmente de madera y muchas colas. Los floggers son hechos especialmente para juegos eróticos y la tiras pueden ser de distintos materiales: cuero, gamuza, goma, sogas, plásticos y hasta cadenas. Pueden dar desde un suave masaje a dolorosos golpes, dependiendo del número de colas (más colas, menos severo) y su material.

    


    
      [3] La llamada Cruz de San Andrés es una cruz en forma de aspa (con dos ángulos agudos y dos ángulos obtusos).


      

    


    
      [4] Subespace: es un estado mental donde la sumisa se sumerge cuando una sesión es especialmente intensa. Es un estado un poco alejado de la realidad, si se quiere, donde la persona deja de sentir dolor y solo siente bienestar pero en ese estado no puede decir lo que quiere o necesita por eso el Amo debe estar atento y cuidarla. Es un estado que no es común alcanzar.

    


    
      [5] Best buy: es una cadena americana que vende todo tipo de productos de informática y eléctricos, parecido a Media Mark en España.

    


    
      [6] Esas son las bases de una práctica BDSM sana.

    


    
      [7] Shibari: es la denominación japonesa para el uso de cuerdas en las prácticas sexuales; no siendo necesario que la persona sea inmovilizada, total o parcialmente.
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